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“Orden y rigurosidad son 
importantes para gestionar 

un banco de esperma”

Los especialistas en reproducción ani-
mal con diploma europeo en Medicina 
Reproductiva se cuentan con los dedos 
de una mano en España. Josep Arús 
Martí es uno de ellos, además de Practi-
ce Manager en AniCura Arvivet Hospital 
Veterinario. Este centro cuenta con uno 
de los bancos de esperma más impor-
tantes del país, con casi un centenar de 
sementales congelados.
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El número de bancos de esperma para animales en Es-
paña no llega a la decena. De ellos, uno de los punteros 
es el de AniCura Arvivet Hospital Veterinario de Terrassa, 
que comenzó “en 2003 o 2004”, tira de memoria el encar-

gado de esta área, Josep Arús Martí, quien además es uno de 
los Practice Manager del centro.
En los dos tanques a muy baja temperatura donde se conser-
va el de casi un centenar de sementales congelados, hay ca-
pacidad para almacenar hasta 3.000 pajuelas (similares a tu-
bos de ensayo donde se guarda el semen). Y la gran mayoría 
es de perro. “Ahora tenemos semen de un solo gato”, comenta 
el también diplomado en Subespecialidad en Pequeños Anima-
les por el Colegio Europeo de Reproducción Animal (ECAR, por 
sus siglas en inglés), título que solo ostentan dos personas en 
nuestro país, Arús entre ellas.
“Una de las cosas importantes en el banco de esperma es el or-
den y la rigurosidad”, destaca. “Tener una entrada, una salida y 
un registro de manera ordenada. Sería un desastre inseminar a 
una perra con un esperma que no era para ella” cosa que no le 
ha sucedido durante toda su trayectoria. 
La responsabilidad es alta, ya que en AniCura Arvivet Hospital 
Veterinario solo se recoge esperma de perros cuyos dueños 
sean criadores profesionales. Aunque hay interés entre parti-
culares, Arús es tajante: “Lo que busca el criador profesional es, 
normalmente, la congelación de un semental que ha ganado 
varios campeonatos, tiene pruebas de ADN, tiene detrás toda 
una carga genética. Y lo que busca el particular es tener otro 
perrito como el que tiene”.
Todo ello se realiza siguiendo la normativa establecida por 
la Real Sociedad Canina, que va acorde con la dictada por la 
Federación Canina Internacional (FCI). Aun así hay escollos 
normativos como en el caso del esperma que proviene de 
fuera de la Comunidad Económica Europea o la recepción de 
muestras congeladas. 
Así, se han llegado a dar casos como el esperma de un se-
mental de raza que estaba de gira por Europa y cuyo criador 
vino en furgoneta desde Rusia a Terrassa. 
No obstante, la situación de los bancos de esperma en Espa-
ña es variada: los hay privados, algunos pertenecen a faculta-
des e incluso está el banco de esperma de la ONCE, para criar 
perros labradores. 
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Esperma congelado de un perro que ya no vive
Con una capacidad “infinita” y un tiempo de conservación “ili-
mitado”, el trabajo de Arús conlleva experiencias únicas para un 
veterinario: “Tengo congelado el esperma de Boer, un presa cana-
rio que ya murió y es de los primeros que congelé. Tenía una enfer-
medad y luego murió. Es espectacular tener algo vivo de un ser que 
está muerto. Esa sensación es extraña”. 
La labor de conservar se establece mediante contrato con el 
criador, que establece un periodo indefinido a renovar anual-
mente. Esto ocurre cuando el dueño del perro sabe que tiene 
una línea muy buena y lo quiere usar con una descendiente de 
ese ejemplar, o bien abrir una línea nueva. “Permite mantener el 
pool genético de una línea o una raza que si no se perdería”. 
Otra de las funciones de Arús es la de inseminar a las perras. 
Aquí, detalla, hay dos vías. Una es la intrauterina, cuya tasa de 
éxito es de alrededor del 74% de efectividad. La otra es la qui-
rúrgica, que reduce las posibilidades de fecundación a un 50%. 
Como tirar una moneda al aire. 
Dentro de la primera manera, hay dos alternativas. La vía endos-
cópica y la intravaginal. Esta es la que utilizan en AniCura Arvivet 
“el 99% de las veces”. En el otro extremo, intervenir quirúrgica-
mente a la perra para hinchar en ambos foros intrauterinos el 
esperma congelado es, en opinión de Arús, un problema deon-
tológico: “Anestesias a un animal para hacer una cosa que en prin-
cipio no es necesaria para su salud”
A nivel técnico, describe, lo más difícil es el día de la insemi-
nación. Antes de determinarlo, se realizan varias pruebas para 
detectar la ovocitación de la hembra. Pero depende de cada 
perra. “Y eso se obtiene con determinación de progesterona y ha-
cer ecografías seriales de los ovarios para saber el día óptimo en 
el que va a tocar inseminar a esa perra. Tienes que saber perfec-
tamente qué día ovocita y decidir qué día le toca. Tienes un esper-
ma congelado y solo tienes un tiro, y si es uno y tienes un 74% de 
efectividad, no puedes fallar”, advierte.
En gatos, es otro cantar. Si ya es más complicada la extracción 
del semen, que se ha de hacer con un electroeyaculador y con 
el gato sedado (en algunos casos), en el caso de las hembras su 
sistema reproductivo funciona con una ovulación inducida. Es 
decir, solo ovulan cuando el gato las monta. Por este motivo se 
congela mucho menos esperma de gato y “las tasas de éxito son 
mucho más complicadas”.

Brecha generacional en la especialidad
En cuanto al colectivo, si bien Arús reconoce que AVEPA tie-
ne un grupo, el de Reproducción y Pediatría de Animales de 
Compañía (GERPAC), donde se engloban alrededor de 180 ve-
terinarios interesados en esta especialidad y que el nivel “ha 
subido muchísimo” desde que él empezó a impartir charlas y 
conferencias en el año 1994, también avisa de la brecha gene-
racional que está abriéndose.
“Creo que no tenemos gente que nos haga un relevo generacional. 
La casuística en temas de reproducción está subiendo. Un criador 
se desplaza kilómetros para tener un tratamiento adecuado. En la 
profesión, la reproducción siempre se ha entendido que se acaba 
con la esterilización del animal”, lamenta. 

Y cree que el futuro pasa, inevitablemente, por la especialización. 
“Yo fui el primer clínico que se diplomó pasando examen”. Aunque 
detecta un cambio en la profesión. “El veterinario que fui no tiene 
nada que ver con los que veo ahora. Antes era muy vocacional y eso 
se ha perdido. La juventud tiene otros criterios como tener un horario 
o formar una familia. El convenio ayuda mucho. Pero cuando empe-
cé recuerdo que hice tres o cuatro cesáreas por la noche en la prime-
ra semana. Ahora eso es imposible. Ni por convenio podría hacerlo 
y además es una especialidad que requiere mucha paciencia con el 
criador, mucha profesionalidad, mucho tiempo”. 
En ese camino hacia la especialización, Arús recomienda a to-
dos aquellos interesados o apasionados por este campo de la 
Veterinaria la formación específica que ofrecen desde empresas 
privadas a organizaciones como AVEPA, que dispone de certifi-
cados de reproducción para tener especialistas “con cierto reco-
nocimiento nacional”. 
Pero, sin duda, el camino que él eligió en su día y que le ha llevado 
a ser uno de los dos diplomados españoles reconocidos a nivel 
europeo fue el del módulo de tres años en Reproducción ofrecido 
por la European Veterinary Society for Small Animal Reproduction 
(EVSSAR) en coordinación con la European School for Advanced 
Veterinary Studies (ESAVS). “Para mí, ese reconocimiento europeo es 
el único filtro importante a día de hoy”, concluye.  


